
 
 

 

EL BEATO EMPERADOR CARLOS DE AUSTRIA 
“EMPERADOR DE LA PAZ” 

El Beato Carlos de Austria nació el 17 de agosto de 1887 en el Castillo de 
Persenbeug en Baja Austria. Sus padres fueron el archiduque Otto Francisco de 
Austria y la princesa María Josefa de Sajonia, hermana del último Rey de Sajonia. 
Su tío abuelo Francisco José reinaba como Emperador de Austria y Rey de Hungría 
y el archiduque Francisco Fernando, hermano mayor de su padre, se convertiría en 
heredero dos años más tarde, tras la muerte del archiduque Rodolfo. 
 
      El archiduque Carlos fue educado como un católico devoto y de joven recibió una 
formación esencialmente militar pero también política. Desde su infancia, recibió una 
educación católica concienzuda y fue apoyado espiritualmente por las oraciones de 
un grupo de personas quienes fundaron la “Liga de Oración” instaurada después de 
que una monja religiosa estigmatizada, hubiera profetizado que el joven archiduque 
Carlos sería atacado y tendría que sufrir mucho desde su juventud.  
      En 1911, el archiduque Carlos se casó con la princesa Zita de Borbón-Parma 
quien compartía el catolicismo devoto de su esposo. En unos 10 años de matrimonio 
modelo y muy feliz, tuvieron 8 hijos. El archiduque Carlos se convirtió en heredero al 
trono imperial de Austria y real de Hungría y de Bohemia después del asesinato del 
archiduque Francisco Fernando en Sarajevo el 28 de junio de 1914, evento que 
precipitó la Primera Guerra Mundial en Europa.  

El hombre político: "Emperador y Rey de la Paz"   
    
Tras la muerte de su tío abuelo el Emperador Francisco José en plena Primera 
Guerra Mundial, el archiduque Carlos le sucedió en el trono el 21 de noviembre 
de 1916, convirtiéndose en el Emperador Carlos I de Austria y Rey Carlos III de 
Bohemia. Fue coronado  como Carlos IV, Rey Apostólico de Hungría el 30 de 
diciembre de 1916 en Budapest. En 1917, entró secretamente en negociaciones de 
paz con Francia. 
   El emperador Carlos reconoció en la dignidad de soberano consagrado, su 
vocación personal y un llamado específico de Dios para una misión santificante como 
discípulo de Cristo, sacrificando por amor, su persona y su propia vida para sus 
pueblos. La tradición de la casa de Austria al servicio de la fe era para él una 
alternativa al nacionalismo y otras corrientes políticas fatales del principio del siglo  
XX que llevaron a la destrucción de su imperio. La emperatriz  Zita fue un apoyo 
humano indefectible para él. 

Proclamación del 11 de noviembre  de 1918 
  
El 11 de noviembre de 1918, se firmó el armisticio que puso fin a la guerra entre las 
potencias Aliadas y Alemania, Austria y Hungría. 
   La forma de gobierno del emperador Carlos era la expresión fiel de la doctrina 
social de la Iglesia. Para contrarrestar los efectos de la terrible guerra, Carlos 
consideró que esfuerzos personales incesantes para la paz eran primordiales. La 
beatificación el emperador Carlos honra así su visión cristiana de la política y le 
confiere, como precursor, el patrocinio de una Europa unificada en verdad.  
   Creó una legista social, todavía en vigor hoy en día. Además, como uno de los 
pocos jefes de estados de formación militar, conoció y experimentó los horrores del 
frente. Comandante en jefe de los ejércitos, intentó, en la medida de lo posible, de 
humanizar la táctica militar. 
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   Carlos tuvo que enfrentar una propaganda brutal a nivel internacional, que buscaba 
destruir su imperio y por ende a descreditarlo personalmente. Esta propaganda, 
dentro de su imperio, tuvo un impacto inconmensurable sobre una parte influyente de 
la sociedad, del ejército y de los círculos políticos. 
   Su conciencia siempre movida por una gran sensibilidad  y sus valientes tomas de 
posición, permitieron evitar que empiece una guerra civil durante las convulsiones de 
la reconstrucción de la post guerra. Sin embargo en su propio país,  le quitaron a él, 
a su esposa y sus hijos, todo derecho cívico  además de confiscarle todos sus bienes 
personales.  
     Fiel al juramento de su coronación y conforme al deseo  del Papa Benedicto XV 
que temía el caos bolchevique en Europa central, Carlos trató de restablecer en 
Hungría sus responsabilidades de soberano. Tras dos intentos fallidos de 
restauración en Hungría, debido a la traición y las mentiras de personas 
pertenecientes a su círculo cercano el Emperador y su esposa Zita fueron detenidos 
y exiliados en la isla de Madeira (Portugal) en noviembre de 1921. 

Exilio en Madeira y muerte  
 
     El Emperador nunca salió de Madeira. La familia completa vivió en una vivienda 
precaria y con muy escasos recursos. El emperador, ya físicamente cansado, El 9 de 
marzo de 1922 se le diagnosticó un resfriado que se convirtió en bronquitis y luego 
progresó a una neumonía grave. Después de sufrir dos ataques al corazón, murió el 
1 de abril 1922 por insuficiencia respiratoria, en presencia de su esposa (que estaba 
embarazada de su octavo hijo), del príncipe heredero Otto, de nueve años de edad y 
con la mirada dirigida hacia el Santísimo. 
     Murió en la pobreza absoluta.. Así como había aceptado la corona hereditaria , 
aceptó  de la mano de Dios, en 
plena conciencia, la cruz 
de su exilio, los dolores de su 
enfermedad y de la muerte  en 
ofrenda para sus pueblos, 
perdonando a los que le habían 
ofendido y traicionado.  

 

A lo largo de su vida su divisa fue, como lo repitió antes de morir: 
 

 «Todo mi compromiso es siempre, en todas las cosas,  
conocer lo más claramente posible y seguir la voluntad  

de Dios, y esto en el modo más perfecto» 

ORACIÓN 
  

Padre Celestial, a través del Beato Emperador Carlos le has dado a Tu Iglesia y al 
pueblo de Dios un ejemplo de cómo podemos llevar una vida espiritual exigente de 
manera convincente y valiente. Sus acciones públicas como Emperador y Rey, y sus 
actos personales como hombre de familia, estaban firmemente basados en las 
enseñanzas de la Fe Católica. Su amor por su Señor Eucarístico creció en tiempos 
de prueba y le ayudó a unirse al sacrificio de Cristo a través del sacrificio de su 
propia vida por su pueblo. El Emperador Carlos honraba a la Madre de Dios y rezó 
con amor el rosario durante su vida. Fortalécenos por su intercesión cuando el 
desaliento, la debilidad, la soledad, la amargura y la depresión nos inquieten. Que 
sigamos el ejemplo de tu fiel servidor y sirvamos generosamente a nuestros 
hermanos de acuerdo a Tu Voluntad. 
 
Escucha mi petición y concédela: ... (mencione su intención aquí). Concédenos que 
el Beato Carlos de Austria sea considerado digno de ser canonizado, para la gloria 
de Tu Nombre, la alabanza de la Bienaventurada Virgen María y para la bendición de 
tu Iglesia. Amén 

________ 
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